
ESTUDIO 12 "LA FE EN EL TESTIMONIO DE DIOS" 

Duodécima Característica del Verdadero Hijo de Dios  
Texto Base: 1 Juan 5:9–12 

Serie: Las 12 Pruebas del Verdadero Creyente (Paul Washer) 

 

CONTEXTO HISTÓRICO 

El apóstol Juan escribió esta carta cerca del año 90 d.C., cuando la iglesia enfrentaba el desafío del gnosticismo incipiente. Los falsos maestros 
negaban que Jesús era verdaderamente humano (docetismo), afectando la doctrina de la salvación. Juan, conocido como el «discólogo del amor», 
responde con autoridad apostólica: él vio, tocó y caminó con Cristo encarnado (1 Juan 1:1-3). En el griego original, el término μαρτυρία (martyría, 
'testimonio') aparece repetidamente en este pasaje, enfatizando la naturaleza legal y confiable del testimonio divino. 

Juan estructura su argumento como un caso legal: si aceptamos el testimonio humano (versículo 9a), ¡cuánto más debemos aceptar el testimonio 
de Dios! El Padre mismo testifica acerca del Hijo mediante el Espíritu, el agua (bautismo), y la sangre (crucifixión) – tres testigos que concuerdan (v. 
8). Este testimonio divino no es externo sino interno: el creyente tiene el testimonio ἐν αὑτῷ (en hautō, 'en sí mismo', v. 10). 

I. LAS MALAS NOTICIAS: LA INCREDULIDAD HACE A DIOS MENTIROSO 

1. La gravedad del rechazo 
"El que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo" (v. 10b). En el griego, 
ψεύστης (pseústēs, 'mentiroso') es un término devastador: implica no solo error sino engaño intencional. Rechazar el testimonio de Dios acerca de 
Cristo no es simplemente incredulidad neutra – es acusar al Dios de verdad de falsedad. 

a) La ofensa suprema 
John Gill, el gran teólogo bautista del siglo XVIII, explica: "Hacer a Dios mentiroso es la mayor afrenta que se puede ofrecer a su majestad divina". 
Cuando alguien rechaza a Cristo, no solo pierde la salvación – deshonra al Padre que lo envió y testificó de Él. 

b) Las consecuencias eternas 
"Porque no tenéis su palabra morando en vosotros" (v. 10c). El verbo μένω (ménō, 'permanecer/morar') indica ausencia permanente de la verdad 
divina. Sin la Palabra habitando internamente, no hay vida espiritual. El Salmo 7:11-12 advierte solemnemente: "Dios es juez justo, y Dios está 
airado contra el impío todos los días. Si no se arrepiente, él afilará su espada; armado tiene ya su arco, y lo ha preparado". 

2. La tragedia de la incredulidad 
Hermanos, muchos en esta cárcel viven sin la vida eterna porque no han creído en el testimonio de Dios. Algunos confían en sus propias obras, 
otros en religiosidad externa, pero rechazan al Cristo crucificado y resucitado. Esta es la tragedia suprema: tener el testimonio divino disponible 
pero negarse a creerlo. La sentencia es clara: "El que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida" (v. 12b). 

II. LAS BUENAS NOTICIAS: LA VIDA ETERNA ESTÁ EN EL HIJO 

3. El testimonio supremo de Dios 
"Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo" (v. 11). Observen tres verdades gloriosas aquí: 

a) Es un regalo de Dios 
El verbo δίδωμι (dídōmi, 'dar') está en aoristo, indicando un acto completo y definitivo. Dios ἡμῖν (hēmín, 'a nosotros') – ¡enfatizando el aspecto 
personal del don! No la merecemos, no la ganamos; Dios la otorga gratuitamente. 

b) Es vida eterna 

No temporal sino αἰώνιος (aiṓnios, 'eterna'). No comienza después de la muerte – ¡ya la poseemos! Juan 5:24 confirma: "El que oye mi palabra y 

cree... tiene vida eterna". Presente, no futuro. Charles Spurgeon predicó: "La vida eterna no es algo que recibirás cuando mueras; la tienes ahora si 
crees en Cristo". 

c) Está exclusivamente en Cristo 
ἐν τῷ υἱῷ αὐτοῦ (en tō huiō autoú, 'en su Hijo'). No en religión, no en moral, no en obras – solo en Cristo. A. W. Pink escribe: "Cristo no es 
meramente el canal de la vida; Él ES la vida". Juan 14:6 confirma: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí". 

4. La certeza de la salvación 
"El que tiene al Hijo, tiene la vida" (v. 12a). El verbo ἔχω (ékhō, 'tener/poseer') está en tiempo presente continuo: quien tiene a Cristo posee 
continuamente la vida. No es condicional sobre nuestra fidelidad fluctuante sino sobre la posesión de Cristo mismo. John Owen, el gran teólogo 
puritano, afirma: "Tener a Cristo es tener todo lo que Dios puede dar". 

Hermanos, ¿entienden esto? Si han creído genuinamente en Cristo, ¡ya tienen vida eterna! No depende de su comportamiento perfecto en prisión, 
ni de cuántas oraciones hagan. Depende únicamente de Cristo y su obra consumada en la cruz. Esta es la seguridad del creyente – no presumimos 
de nosotros mismos, sino descansamos en Cristo. 

III. EL LLAMADO: CREER EN EL TESTIMONIO DE DIOS 

5. Para los inconversos: El testimonio está disponible 



Hay hombres aquí que aún no creen. Escuchen: Dios mismo testifica acerca de su Hijo. No depende de mi elocuencia ni de argumentos filosóficos 
– Dios ha hablado. El testimonio triple (Espíritu, agua, sangre) confirma que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, quien murió por pecadores y resucitó 
victorioso. 

La pregunta no es si el testimonio es suficiente – es perfectamente suficiente. La pregunta es: ¿Creerás? πιστεύω (pistéuō, 'creer') implica 
confianza personal, no solo asentimiento intelectual. Significa transferir tu confianza de ti mismo a Cristo, de tus obras a su obra, de tu justicia a su 
justicia. 

6. El peligro de la demora 
Algunos dicen: "Creeré después, cuando salga de aquí". Hermano, ¿y si no hay "después"? La Escritura advierte: "He aquí ahora el tiempo 
aceptable; he aquí ahora el día de salvación" (2 Corintios 6:2). Rechazar el testimonio de Dios hoy es hacerle mentiroso hoy. Su paciencia tiene 
límite. 

7. La invitación urgente 
Cristo murió por pecadores – rebeldes, idólatras, adúlteros, ladrones. No vino a llamar justos sino pecadores al arrepentimiento. Tu pasado criminal 
no es impedimento; tu culpa no es obstáculo. Cristo pagó el precio completo. La pregunta es: ¿Creerás en el testimonio de Dios acerca de su Hijo? 
¿Confiarás en que la vida eterna está solo en Él? 

IV. ALIENTO PARA PERSEVERAR: EL PLAN SOBERANO DE DIOS 

8. El testimonio interno del Espíritu 
"El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo" (v. 10a). Creyentes, ¿han notado esa certeza interior que el Espíritu Santo 
produce? No es arrogancia humana – es el testimonio divino ἐν αὑτῷ (en sí mismo). Romanos 8:16 confirma: "El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios". 

Esta certeza interna no fluctúa con nuestras emociones ni circunstancias carcelarias. Se basa en la realidad objetiva del testimonio de Dios y la 
obra consumada de Cristo. Matthew Henry comenta: "El creyente no solo cree el testimonio acerca de Cristo; tiene ese testimonio habitando 
permanentemente en su corazón". 

9. Perseverancia en medio de la adversidad 
Hermanos creyentes, sé que la vida en CDP Casablanca es difícil. La monotonía, la injusticia, la separación familiar – todo esto puede debilitar la fe. 
Pero recuerden: tienen al Hijo, por lo tanto tienen la vida. Su salvación no depende de sus circunstancias sino de Cristo. 

Dios tiene un plan específico para cada uno de ustedes, incluso aquí. José estuvo injustamente encarcelado, pero Dios cumplió su propósito a 
través de esa prisión (Génesis 39-41). Pablo y Silas cantaron himnos en la cárcel de Filipos, y Dios usó eso para salvar al carcelero (Hechos 16). 
Su encarcelamiento no es accidente – está bajo la soberanía divina. 

10. La promesa de consumación 
La vida eterna que poseen ahora será plenamente manifestada cuando Cristo vuelva. 1 Juan 3:2 promete: "Sabemos que cuando él se manifieste, 
seremos semejantes a él". Esta esperanza futura debe motivar santidad presente. Filipenses 1:6 garantiza: "El que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo". Dios completará lo que empezó. Perseveren en fe, confiando en el testimonio de Dios, 
descansando en la vida que está en su Hijo. 

ORACIÓN PARA ESTA NOCHE 

"Padre celestial, te doy gracias por tu testimonio acerca de tu Hijo Jesucristo. Creo que has dado vida eterna, y que esta vida está en Cristo. 
Ayúdame a descansar en esta verdad, especialmente en medio de la adversidad. Fortalece mi fe, y usa mi vida para tu gloria, incluso aquí en 
prisión. En el nombre de Jesús, Amén." 

TAREA: COMPLETA LOS ESPACIOS EN BLANCO 

11. "Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado __________ __________; y esta vida está en su __________" (v. 11). 

12. "El que tiene al __________, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la __________" (v. 12). 

13. El que no cree a Dios, le ha hecho __________, porque no ha creído en el __________ que Dios ha dado acerca de su Hijo (v. 10). 

14. El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en __________ __________ (v. 10). 

15. Si recibimos el testimonio de los __________, mayor es el testimonio de __________ (v. 9). 


